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Este estudio analiza el rol de la mujer chilena como figura emblemática en la construcción del discurso
identitario del nuevo orden poĺıtico y cultural que se inició con el golpe de Estado de 1973. A través de
una metodoloǵıa cualitativa de análisis del discurso (Angenot, 2012), a partir de un corpus conformado
por fuentes primarias y secundarias, el autor busca identificar los fundamentos heuŕısticos del nuevo
discurso sobre la mujer y en qué medida este da cuenta de continuidades y rupturas acerca de la forma
de entender el páıs y su identidad en torno a la idea del orden. La construcción de esta figura femenina
utilizó aspectos conservadores del género que estaban relacionados con el contexto poĺıtico previo al golpe
de Estado y que resultaron funcionales a la concepción de orden de la Junta Militar. Se trata de una
construcción discursiva y moralista que, a la postre, parece naturalizada en la cultura poĺıtica de Chile.
Palabras clave: Discurso poĺıtico, identidad nacional, dictadura militar chilena, mujer y poĺıtica,
género y poĺıtica.
Military dictatorship and identity construction: The ‘Chilean Women’ category
Abstract
This study examines the role of Chilean women as emblematic figure in the construction of the identity
discourse of the new political and cultural order that began with the coup d’état in 1973. Through a
qualitative discourse analysis methodology (Angenot, 2012), from a corpus consisting of primary and
secondary sources, the author attempts to identify the heuristic bases of the new discourse on women
and to what extent this discourse evidences continuities and ruptures on how to understand the country
and its identity about the idea of order. The construction of this female figure used conservative gender
aspects that were related to the political context prior to de coup and resulting functional with the idea
of order of de military Junta. It’s a discursive and moralistic construction which appears naturalized in
the political culture of Chile.
Keywords: Political speech, national identity, Chilean military dictatorship, woman and politic,
gender and politics.
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Diversas ĺıneas de investigación durante las últi-
mas dos décadas han comenzado a abordar diferen-
tes áreas de la historia social de Chile a partir de
dos ejes: el de la identidad nacional como construc-
to discursivo y el del orden normativo vinculado
con su historicidad interna. El análisis que aqúı se
presenta procura justamente articular esas miradas
anaĺıticas particulares en relación con los antece-
dentes históricos y poĺıticos de la definición discur-
siva de mujer como categoŕıa identitaria durante la
dictadura militar chilena. Con más énfasis que en
otras épocas de la historia, debido en gran medida a
su proximidad temporal y su magnitud simbólica,
la dictadura militar se posicionó con diversos nu-
dos convocantes que gravitaban en torno al orden,
al enemigo interno, a la legitimidad doctrinaria o le-
galista y a la pretensión –aún disputada– de haber
emprendido cambios de trascendencia histórica.
Desde la perspectiva del análisis del discurso (An-
genot, 2012), especialmente del análisis histórico del
mismo (Kendall y Wickham, 1999), en las páginas
que siguen se pretende analizar y establecer los sig-
nos y śımbolos de verosimilitud de lo que, según los
actores de la época, se entendió como el rol prefe-
rencial y necesario de la mujer en el nuevo contexto
nacional surgido del golpe de Estado. En particular,
se quiere responder a la pregunta de ¿cuáles han si-
do los fundamentos heuŕısticos del nuevo discurso
sobre la mujer en clave identitaria nacionalista y
en qué medida este da cuenta de continuidades y
rupturas acerca de la forma de entender el páıs y
su identidad en torno a la idea del orden?
Para responder a esta pregunta se ha confor-
mado un corpus de fuentes primarias anteriores y
coetáneas a la dictadura (documentos period́ısticos,
textos juŕıdicos y documentos oficiales) y de fuen-
tes secundarias de las décadas de 1980 y 1990. La
triangulación de estas diversas fuentes permite de-
terminar ciertos hechos relevantes y recrear el sentir
y el sentido de la época a partir de la textualidad de
los discursos, complementado con la descripción y
el análisis que, desde distintas posiciones, han rea-
lizado quienes desde la academia han estudiado el
periodo.
De la ruptura al (re)establecimiento
del (nuevo) orden
Tres ideas principales orbitan en torno a la es-
cenificación del tiempo histórico a partir del golpe
de Estado de 1973: primero, la cuestión acerca de
si este constituyó una continuidad o una ruptura
de la tradición del páıs y sus mitos; segundo, la
demonización del pasado inmediato (la Unidad Po-
pular como el trauma del caos y la administración
de ese trauma) y, tercero, la idea de inauguración
de un nuevo tiempo nacional (la llamada segunda
independencia de Chile). Estas ideas entroncan con
otros dos componentes: la visión de que la empresa
refundacional de la dictadura habŕıa implicado una
revolución (liberal o conservadora) y la introduc-
ción de dispositivos de control que dieron al nuevo
periodo el carácter de estado de excepción1.
Consecuente con lo anterior, diversos estudios
sostienen que el discurso acerca de la identidad na-
cional sufrió un quiebre a partir del 11 de septiem-
bre de 1973 (Lira Kornfeld, 1991; Tocornal Montt
y Vergara Reyes, 1998; Richard, 1998; Candina Po-
lomer, 2002; Manzi et al., 2003; Fernández Dro-
guett, 2007; Waldman Mitnick, 2009; Vilches Parra,
2016). Este quiebre habŕıa dado paso a una refor-
mulación de un discurso identitario oficial en donde
las representaciones fueran, por tanto, funcionales
al nuevo orden. De este modo, la reacción del régi-
men militar contra los partidarios del gobierno de-
puesto y contra los potenciales opositores, aśı como
el expĺıcito propósito de crear un nuevo orden, re-
forzaron o redimensionaron las categoŕıas antagóni-
cas de chilenos, coherente con el inicial propósito
refundacional enarbolado por la Junta. Resultado
de este proceso fue la fragmentación del discurso
identitario nacional, puesto que quienes fueron de-
finidos ideológicamente como los enemigos fueron
objeto de medidas de marginación y eliminación.
Por otra parte, el proceso de fragmentación iden-
titaria se reflejó en la construcción de una particu-
lar memoria colectiva, puesto que el nuevo relato
de la identidad nacional suprimı́a unilateralmente
una memoria histórica que hab́ıa tolerado (más que
admitido) cierta variedad de interpretaciones posi-
bles. El desconocimiento de esta diversidad implicó
el no reconocimiento del otro, toda vez que “el re-
conocimiento es una condición de la existencia de
la identidad” (Prado y Krause, 2004: 63). El no re-
conocimiento operó respecto de los fundamentos de
legitimidad, dignidad y memoria en el discurso de
la alteridad interdicta.
Lo identitario para la dictadura militar fue cohe-
rente con un sentido inherente del deber que fun-
damentaba particularmente la disciplina necesaria
con la que se conceb́ıa el orden, trasunto de las ideas
corporativistas que inicialmente lo inspiraron: los
estudiantes han de estar dedicados a sus estudios;
los trabajadores deben estar centrados en sus fae-
1Diversos autores coinciden en señalar que el carácter
refundacional tomó cuerpo paulatinamente, y que ello no
habŕıa sido el sentido inicial del golpe de Estado (Vergara,
1983; Varas, 1983). Para los hagiógrafos de A. Pinochet lo
‘refundacional’ implicaba un carácter revolucionario (Lav́ın,
1987; Whelan, 1993)
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nas por el bien del páıs; las mujeres han de ocuparse
y preocuparse de sus labores del hogar y la fami-
lia; el soldado se encarga de defender la patria. Los
partidos poĺıticos y sus actividades constitúıan, en
el nuevo escenario, factores de dispersión y frag-
mentación, ajenos a los intereses nacionales, máxi-
me cuando se entend́ıa que hab́ıan generado el con-
flicto y hab́ıan claudicado ante ‘intereses foráneos’.
El nuevo escenario propició una civilidad entendi-
da como ‘civismo’, como ‘disciplina civil’, no co-
mo ‘sociedad civil’, concepto que en śı mismo deja-
ba fuera a los militares. Lo paradójico es que este
desiderátum constitúıa una paz obtenida mediante
una permanente lógica de guerra, una dicotómica
visión de orden-caos que exclúıa la tregua, el com-
promiso o el acuerdo, y que se dirimı́a en la pug-
na victoria propia-derrota del enemigo. De modo
que defender el orden era eliminar lo diferente, y la
poĺıtica era la continuación de la guerra con otros
medios (Lechner, 1983).
Cabe advertir que la visión cŕıtica y negativa ha-
cia los partidos poĺıticos encuentra sus oŕıgenes ya
en el militarismo mesiánico y populista de la década
de 1920, con Carlos Ibáñez del Campo como uno de
sus pŕıstinos exponentes, cuando tanto la actividad
poĺıtica como del sistema de partidos, el gobierno
y el Parlamento cáıan en un descrédito creciente y
generalizado. Más tarde,
“La idea de la componenda, la corrupción y el
aprovechamiento del control del aparato del Es-
tado por parte de poĺıticos profesionales, no hay
que olvidar, es uno de los leit motivs de la cam-
paña del general Ibáñez en el ’52, el que tampoco
por casualidad usa la escoba como śımbolo de su
promesa de limpiar de la corrupción poĺıtica a la
Administración Pública”.
(Santa Cruz y Santa Cruz, 2005: 74-75).
En aquella cŕıtica a los poĺıticos, en los institutos
armados subyaćıan dos ejes argumentativos: uno,
emocional-nacionalista, que véıa en las fuerzas ar-
madas la esencia y unidad de los valores nacionales,
por sobre diferencias de cualquier tipo que pudie-
ran existir dentro de la población; y otro, defensivo-
autoritario, según el cual los partidos poĺıticos ope-
raban como agentes disruptivos y desarticuladores
de la armónica unidad nacional2. El posterior per-
filamiento ideológico de las corrientes anarquistas,
2“Si, en principio, a todos los partidos debe suponérse-
les animados del mismo sentimiento patriótico, la obtención
del bien colectivo, las luchas que entre ellos se producen, no
debeŕıan alcanzar el apasionamiento a que a veces llegan y
que, en ocasiones, es más fuerte que ese nexo de unión que
representa el haber nacido en el mismo suelo y el ser ciuda-
dano de una misma Nación. Aśı se llega a las guerras civiles,
que por ser guerras entre hermanos son las más sangrien-
socialistas y marxistas, cuya vocación internaciona-
lista, antinacionalista, anticolonialista y antiimpe-
rialista planteaŕıa dudas acerca de la utilidad de los
ejércitos (Quiroga Zamora, 1994; Arriagada Herre-
ra, 1999), que poséıan además un origen ‘foráneo’,
ajeno a la tradición del páıs y que, a su vez, pro-
palaban el concepto de lucha de clases y vanguar-
dia del proletariado para exacerbar a las masas,
seŕıan vistos como factores que atentaban en contra
del nacionalismo unitario, para el cual ‘nacional’ se
opońıa a ‘clasista’3.
Ahora bien, para el disciplinamiento social ne-
cesario al nuevo discurso post 1973, Lechner
(1983) advierte un disciplinamiento organizacional,
a través de diversas instituciones intermedias: jun-
tas de vecinos, centros de madres, las secretaŕıas
nacionales (de la Mujer, de la Juventud, de los Gre-
mios), la Dirección General del Deportes y Recrea-
ción, la Defensa Civil, diversas organizaciones del
voluntariado femenino y los planes y programas es-
colares, idóneos para el objetivo de ordenamiento
funcional de la población en una comunidad jerar-
quizada, según sus roles ‘naturales’ (mujeres, jóve-
nes, trabajadores, deportistas, soldados, etc.), or-
ganizaciones que si bien exist́ıan en el periodo an-
terior, ahora no constitúıan representantes de una
sociedad diversificada sino representaciones del Es-
tado.
En este contexto, el discurso del nuevo orden ha-
blaba de buenos y malos chilenos. Las mujeres fue-
ron un centro de atención clave en el esfuerzo por
definir a sectores afines con el proyecto identitario
autoritario. Si la cara masculina de la nación eran
el soldado y el huaso, su cara femenina era una par-
ticular representación de ‘la mujer chilena’.
tas y dolorosas (revolución de 1891) y que son doblemente
lamentables por los males naturales que ellas representan y
por el daño espiritual que significa para la vida misma de la
nación, que no puede vivir alĺı donde no existe la unión entre
sus hijos” (Coronel Guillermo Aldana, ‘El Ejército, escuela
de civismo e institución de equilibrio social’, Memorial del
Ejército, sept.-oct., 1940, en Varas y Agüero, 1984: 63).
3Estas ideas llegaŕıan a ser compartidas tanto por sec-
tores nacionalistas de diverso cuño como por los diferentes
grupos que confluyeron en la formación del Partido Nacio-
nal en 1966. Pese a la estabilidad poĺıtico-institucional del
periodo 1932-1970, y considerando como matriz del pensa-
miento conservador el apego a una tradición que buscaba en
lo vernáculo su legitimidad cultural, la sensación de pérdida
del orden y del consenso y la idealización de un pasado glo-
rioso siempre subyacieron a la derecha chilena a lo largo de
buena parte del siglo XX.
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Antecedentes históricos del perfila-
miento conservador de la figura ‘mujer
chilena’
Dos factores fueron cruciales para este construc-
to: por un lado, una historia reciente en la que las
mujeres hab́ıan resultado ser un sector proclive a
los discursos poĺıticos contrarios a la izquierda y
un polo importante de rechazo al gobierno de la
Unidad Popular; por otro, un contrapeso simbólico
contra el fracaso y la cobard́ıa de los hombres –
civiles, poĺıticos, izquierdistas o antipatriotas– que
hab́ıan claudicado frente al marxismo internacional.
Entre los factores históricos hay que remontarse
a cuatro antecedentes. El primero de ellos es la lla-
mada campaña del terror organizada para apoyar la
candidatura presidencial de Frei Montalva en 1964
y evitar el triunfo electoral del candidato izquierdis-
ta, Salvador Allende (Kornbluh, 2003). Esta cam-
paña se hab́ıa empeñado en elaborar un v́ınculo
orgánico entre mujer, familia y salvación nacional
versus una visión demonizada de la izquierda (Li-
ra Kornfeld, 1991; 2008)4, y fue apoyada en su di-
seño y financiación por Estados Unidos en el marco
del fomento a las acciones anticomunistas, luego de
constatar que ante el avance electoral de los parti-
dos de la izquierda, el voto de las mujeres en Chile
era más conservador que el de los hombres y tend́ıa
a crecer (Power, 2008)5. La campaña recurŕıa a las
visiones de género y anticomunismo prevalecientes
en Norteamérica y a las experiencias que la misma
hab́ıa tenido en su aplicación en Cuba y Brasil6. El
estrecho margen de votos con el que Jorge Alessan-
dri Rodŕıguez hab́ıa ganado las elecciones presiden-
4La campaña del terror, sobre la base de un exacerba-
do anticomunismo, unido a un rechazo emocional hacia los
sectores populares, no eran en Chile un fenómeno novedoso.
Hab́ıa adquirido rasgos de defensa de los valores conservado-
res católicos contra la candidatura presidencial de P. Aguirre
Cerda (1938) (Lira Kornfeld, 1991), y rasgos parox́ısticos en
los grupos anticomunistas en la campaña por la exclusión
del Partido Comunista durante el gobierno de González Vi-
dela, antes de la dictación de la conocida como ley de defensa
permanente de la democracia, en 1948 (Maldonado Prieto,
1989; Gómez, 1988; Correa S. et al., 2001).
5“Cuando las chilenas votaron por primera vez en una
elección presidencial, en 1952, sus votos representaban [el]
30 % de todos los votos válidos. En 1958, el porcentaje fe-
menino de los sufragios hab́ıa subido a 35 % y en las eleccio-
nes presidenciales de 1964 la cifra llegó a 46 %” (Power, 2008:
107). En la elección presidencial de 1964, Frei Montalva ganó
gracias al elevado número de votos de mujeres que compensó
la gran cifra de hombres que votaron por Allende: el primero
obtuvo 6.261 votos de mujeres y 4.998 de hombres, mientras
que Allende, 3.785 de mujeres y 5.217 de hombres (́ıd.: 132).
6Se trata, concretamente, de la operación Pedro Pan en
Cuba, según la cual 20.000 niños cubanos fueron enviados
por sus padres a residir en EE.UU. para no vivir bajo el
comunismo, y la acción de mujeres católicas conservadoras
en Brasil en 1964, que como opositoras al gobierno de João
Goulart reclamaron la intervención de las fuerzas armadas
(Power, 2008).
ciales en 1958 y la fuerza creciente de la izquierda
haćıan temer un próximo triunfo de Allende, por lo
cual la campaña se centró en disuadir a los electo-
res de votar por los partidos izquierdistas y presen-
tar su proyecto poĺıtico como un voto por la dic-
tadura comunista, a la vez que intentó destacar los
beneficios que traeŕıa la elección del candidato del
Partido Demócrata Cristiano (PDC)7. Recurriendo
a un lenguaje simple, directo y emotivo, se difun-
dieron mensajes por radio, televisión y periódicos,
además de folletos, volantes y carteles con adver-
tencias atemorizantes, que alarmaban frente a una
conspiración marxista internacional que pretend́ıa
apoderarse del páıs:
“Por ejemplo, el 1 de agosto y todos los d́ıas si-
guientes hasta el 4 de septiembre [de 1964, d́ıa
de la elección], grandes avisos aparecieron en El
Mercurio con la cuenta regresiva de los d́ıas que
faltaban para las elecciones, las que figuraban co-
mo una batalla entre las fuerzas del bien y del mal,
entre el patriotismo y la traición a la patria. Un
aviso, calculado para infundir en el lector una im-
presión de fatalidad, clamaba con letras de gran
tamaño: ((¡Faltan 34 d́ıas!)). Debajo del titular, el
texto rezaba: ((¿Podemos aceptar que el marxismo
internacional se apropie de una parte de este terri-
torio que siempre ha sido uno solo para todos los
chilenos? A ellos, los hombres libres respondemos:
Después del 4 de septiembre, Chile seguirá siendo
chileno))”
(Power, 2008: 105).
Las alusiones a la identidad nacional estuvieron
también presentes, como el aviso “Escucha Cam-
pesino Chileno, Encarnas la mayor tradición de la
Patria y eres como un śımbolo de la chilenidad”,
aparecido en El Mercurio, el 10 de agosto de 1964
(́ıd.: 106). Pero, sin duda, las apelaciones a la fami-
lia y a los hijos constituyeron mensajes dirigidos a
los padres de familia y muy claramente, a las mu-
jeres:
7Para las elecciones de 1964 la derecha se hallaba en una
profunda crisis. Julio Durán, militante del Partido Radical,
fue apoyado por radicales, liberales y conservadores reunidos
en el Frente Democrático. Sin embargo, luego del episodio
electoral conocido como el Naranjazo (15 de marzo de 1964),
la derecha decidió apoyar al mal menor, es decir, a Frei Mon-
talva. El Naranjazo, una elección complementaria producida
por la muerte del diputado socialista de Curicó, Óscar Na-
ranjo, dio como resultado un sorpresivo triunfo a su hijo,
de la misma tienda, lo que alarmó a la derecha y a la De-
mocracia Cristiana de cara a las elecciones presidenciales en
ciernes.
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“Chile en la encrucijada. Para ti la palabra LI-
BERTAD significa el derecho a escoger tu Traba-
jo, a expresar tu opinión, a convivir con tu fami-
lia, a formar espiritualmente a tus hijos. ¿Estás tú
dispuesto a sacrificar los derechos que otorga la Li-
bertad a cambio de la aventura marxista? Piensa
en el futuro de tus hijos”
(El Mercurio, 2 de agosto de 1964, ı́d.: 106-107).
“Escucha, mujer chilena. Como madre, como es-
posa, como hija, tienes hoy una gran responsabi-
lidad. ¿Has pensado en la unidad de tu hogar, en
el futuro de tus hijos, en la felicidad de tus hijos?
Recuerda que lo más valioso de tu vida está en
peligro. ¡Y recuerda que la alternativa es Demo-
cracia o Marxismo!”
(El Mercurio, 5 de agosto de 1964, ı́d.: 107).
Estas apelaciones a la salvación frente al mal
haćıan sentido en una sociedad en la que la activi-
dad poĺıtica era claramente patrimonio masculino
y en la que el papel de la mujer estaba circunscrito
a los roles tradicionales del trabajo doméstico y la
crianza de los hijos8. Conscientes de esa situación,
los encargados de la campaña identificaron la radio
–entonces, monopolizada por partidos de derecha
(Hurtado et al., 1989)– como el medio más idóneo
para llegar directamente a las mujeres:
“Un aviso radial, por ejemplo, comenzaba con el
ruido de una ametralladora, luego una voz feme-
nina que gritaba: ((¡Han matado a mi hijo! ¡Los
comunistas!)). Con voz emocionada, el locutor de
la radio luego dećıa: ((El comunismo sólo ofrece
sangre y dolor. Para que esto no suceda en Chile
elijamos presidente a Eduardo Frei))”
(Power, 2008: 108).
El apoyo poĺıtico y financiero al PDC chileno es-
tuvo basado en la consideración de que éste era el
mejor aliado contra el comunismo y para emprender
los cambios modernizadores que evitaran la revolu-
ción social (Labarca Goddard, 1968; Power, 2008).
Un segundo antecedente, relacionado con lo an-
terior, es que el PDC veńıa desarrollando acciones
8“En 1970, sólo 20 % de las mujeres trabajaban fuera de
su casa, y la mayoŕıa de las que lo haćıan eran o trabajado-
ras domésticas o profesionistas de clase media, no obreras”
(Power, 1997: 251). Según otra fuente, sólo el 14,3 % de las
mujeres que trabajaban recib́ıa remuneración fuera del ho-
gar en 1970, la cifra más baja desde 1950 (con un 28,9 %).
La misma fuente registra: 23,5 % en 1955; 18,1 % en 1960, y
15,1 % en 1965 (Valdés y Gomáriz, 1992: 40).
dirigidas a las mujeres, especialmente a mujeres po-
bres vinculadas a la Iglesia Católica y a los cen-
tros de madres. La Sección Femenina del partido
y los Comités de Mujeres por Frei conceb́ıan estos
centros de madres como un espacio de desarrollo
económico y social de las mujeres y también como
apoyo electoral y expansión de su base social. Una
vez en el gobierno, el Programa de Promoción Po-
pular impulsó una campaña masiva para organizar
a los sectores pobres rurales y urbanos e integrar-
los al páıs. Las juntas de vecinos y los centros de
madres resultaron las modalidades propiciadas por
esa poĺıtica. Mediante un órgano nacional (CEMA,
1964) la Primera Dama presidió los centros de ma-
dres.
“La Democracia Cristiana y sus ideólogos plan-
teaban la necesidad de integrar a un gran sec-
tor social, urbano y rural, ‘marginado’ del pro-
ceso poĺıtico y de la economı́a nacional desde la
conquista española. Hab́ıan cristalizado aśı dos
mundos apartes: los integrados a la economı́a mo-
derna y al sistema democrático y los ‘marginales’
que no participan de la sociedad, ni de los bie-
nes, ni de sus servicios (participación pasiva) ni
de la toma de decisiones (participación activa).
La evaluación poĺıtica y social era de cierta peli-
grosidad: la economı́a moderna con su producción
de bienes de consumo haćıa las veces de una vi-
trina que podŕıa estallar por la acción de quienes
deseaban participar, al menos en el consumo. Para
evitarlo era urgente integrarlos (...). Por otra par-
te, la integración de estos sectores y el logro de
las metas propuestas requeŕıa desarrollar profun-
das reformas en la estructura económico-social y
la movilización organizada de estos sectores mar-
ginales”
(Valdés et al., 1989: 13).
De esta forma, las mujeres comenzaban a ser in-
cluidas en una organización sólo femenina y de co-
bertura nacional, que tend́ıa a superar la poster-
gación de que hab́ıan sido objeto y a potenciar su
capacidad para obtener ingresos propios9, aunque
sin exceder los ĺımites tradicionales de la época: se
trataba básicamente de amas de casa (dueñas de
casa en la nomenclatura local) en su papel de ma-
dres que colaboraban al ingreso familiar. Los rasgos
9Durante el gobierno de E. Frei Montalva (1964-1970),
“para alcanzar estos objetivos CEMA estableció, con otras
instituciones estatales, convenios que posibilitaron la venta
de 70 mil máquinas de coser a mujeres de escasos recursos”
(Valdés et al., 1989: 17-18). “Las máquinas permitieron que
las mujeres no sólo confeccionaran ropa y art́ıculos de uso
doméstico para sus familias, con lo que redujeron los gastos,
sino también que produjeran art́ıculos para la venta (...).
Además, las máquinas de coser introdujeron a estas mujeres
directamente a la tecnoloǵıa moderna y las llevó a verse como
beneficiarias directas de un programa nacional patrocinado
por el Estado y dirigido a la mujer” (Power, 2008: 136).
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de clientelismo y paternalismo poĺıticos y de estruc-
tura jerárquica clasista eran manifiestos.
Cuando la Unidad Popular asumió el gobierno,
exist́ıa una amplia red de centros de madres agrupa-
dos en uniones comunales, federaciones provincia-
les, que a su vez constitúıan una Confederación Na-
cional, y se extend́ıan especialmente en los barrios
pobres y de sectores de clase media baja10. “En
1970 exist́ıan alrededor de 9.000 centros de madres
que agrupaban a 450.000 mujeres” (Aylwin et al.,
1986: 38). Las estimaciones para 1973 vaŕıan: “en
1973 exist́ıan a lo largo del páıs 20.000 centros de
madres con cerca de 1.000.000 de socias, y segúıan
multiplicándose y adquiriendo diferentes orientacio-
nes poĺıticas” (Gaviola et al., 1988: 86); con más da-
tos, “otras autoras dan una cifra de 30.000 centros
de madres para fines de 1973. Pensamos que efecti-
vamente superaron los 20.000 por cuanto en 1974,
tras la represión y persecución de organizaciones y
dirigentas, aún quedaban 20.000 centros afiliados a
CEMA-Chile” [sic] (Valdés et al., 1989: 28).
Si bien durante los años de la Unidad Popular
los centros de madres segúıan creciendo con el apo-
yo del Gobierno, en paralelo aumentaba el debate
sobre su orientación poĺıtica y sus objetivos pro-
gramáticos. Aunque dećıan observar independencia
poĺıtica y religiosa, las posiciones ideológicas en liza
eran consustanciales a su origen y fueron determi-
nantes en el posicionamiento frente a la coyuntura
poĺıtica11:
“El elevado número de mujeres que participaban
en los centros, muchas de las cuales conservaron su
adhesión al partido, aunque Eduardo Frei M. ya
no fuera presidente, aseguró al PDC una base ma-
siva. Cuando se inició la oposición activa del PDC
contra el gobierno de la UP, el partido recurrió a
los Centros de Madres para llamar a las mujeres
a participar en sus actividades antiallendistas”
(Power, 2008: 141).
La Unidad Popular también contó con centros
de madres afines, aunque su poĺıtica hacia la mujer
popular fue menos estructurada y menos difundida
que la del gobierno democratacristiano. La mujer
no estaba concebida como sujeto independiente de
10Cada centro de madres reuńıa entre 30 y 40 mujeres re-
sidentes en el sector y era dirigido generalmente por mujeres
de los sectores acomodados (Aylwin et al., 1986), las que ten-
dieron a institucionalizar un tipo espećıfico de voluntariado
(Valdés et al., 1989).
11“Aquellos centros de madres que se sent́ıan identificados
con la Unidad Popular trabajaban estrechamente vinculados
a COCEMA, mientras que otros, adherentes a la democra-
cia cristiana, se mantuvieron coordinados en una estructura
independiente del gobierno” (Aylwin et al., 1986: 38).
la familia12. La innovación y la diferenciación de su
proyecto en la materia chocaban, además, con una
lógica de género marcada por la tradición patriar-
cal13:
“Se hace necesario entregar más atribuciones, re-
cursos y poder de decisión a las organizaciones a
través de las cuales se expresan hoy d́ıa las mu-
jeres, y entre ellas a las Uniones Comunales, Fe-
deraciones Provinciales y Confederación Nacional
de Centros de Madres, las Comisiones Femeninas
de todos los consejos de la Central Única de Tra-
bajadores y organizaciones de la mujer.
La igualdad plena de la mujer, la protección de su
familia e hijos, la defensa de la madre soltera, su
igualdad de oportunidades y remuneración en el
trabajo, son conquistas y aspiraciones que la Uni-
dad Popular ha impulsado con decisión. Sus resul-
tados serán necesariamente limitados en tanto no
se profundicen los cambios del sistema mismo y se
avance en la construcción de una sociedad socia-
lista, la que hace que la mujer sea objetivamente
la más interesada en esa transformación revolucio-
naria (...)
Sin embargo, estamos conscientes de que aún esta
medida no se ha cumplido en plenitud, debido al
burocratismo y la falta de una comprensión inte-
gral de su importancia, lo que estamos dispuestos
a corregir para que nuestras medidas no queden
en el papel. Tenemos el decidido propósito de ase-
gurar a cada niño, independientemente de la si-
tuación ocupacional o el ingreso de sus padres, un
número creciente de productos y servicios”
(Unidad Popular, s/f: 66, citado por Valdés et
al., 1989: 28).
En los años de la Unidad Popular se sumaban al
clientelismo y asistencialismo poĺıticos preexisten-
tes la complementariedad y la lucha en el espacio
poĺıtico, expresadas en el ‘poder popular’. Eran for-
mas coexistentes de participación social y de rela-
ción con el Estado y los partidos poĺıticos (Valdés
et al., 1989). Lo cierto es que las organizaciones
de mujeres se enfrentaron con vehemencia contra el
12De hecho, uno de los proyectos de la Unidad Popular
referidos a poĺıtica social hacia las mujeres se expresaba en
el proyecto de ley que creaŕıa el Ministerio de Protección a
la Familia, y que aglutinaŕıa a todas las dependencias re-
lacionadas con la infancia, la mujer y la familia. En forma
paralela, por decreto supremo se creó, en septiembre de 1972,
la Secretaŕıa Nacional de la Mujer como órgano asesor para
la elaboración y ejecución de planes y poĺıticas relativas a
la incorporación de la mujer y la atención al niño (Valdés et
al., 1989).
13Durante la Unidad Popular los roles de género y la se-
xualidad también fueron objeto de debate y fueron abor-
dados por la poĺıtica pública, en el entendido de mejorar
las condiciones de vida de la clase trabajadora. Los cambios
culturales propiciaron su abordaje. Para un análisis de las
posturas que partidarios y opositores de la Unida Popular
teńıan al respecto, véase Power (1997).
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gobierno de Allende conforme se agudizaba la crisis
de desabastecimiento, principalmente de alimentos.
Ajenas a las causas que generaban el acaparamien-
to y el desabastecimiento (una campaña orquesta-
da por la oposición), las mujeres organizadas en la
oposición adjudicaban únicamente la responsabili-
dad de esa crisis al Gobierno, como una especie de
profećıa autocumplida de que el marxismo les qui-
taŕıa hasta el pan para sus hijos, además de su fuer-
te tendencia a resistir los cambios propuestos por
el gobierno de la Unidad Popular.
Un tercer antecedente fue el hecho de que, en
paralelo al gobierno del PDC, la derecha hab́ıa co-
menzado un proceso de rearticulación al alero del
Partido Nacional, cuyo sello, más beligerante que
sus antecesores, se combinó con un estilo más mo-
derno que le atribuyó mayor importancia a la parti-
cipación y movilización de la mujer (Power, 2008).
Confiados en que la elección presidencial de 1970
les seŕıa más favorable, emprendieron en favor de
su candidato ?J. Alessandri Rodŕıguez? una ardua
campaña, uno de cuyos ejes fue el papel de la mu-
jer. Acción Mujeres de Chile y Chile Joven patro-
cinaron una segunda versión de la campaña del te-
rror utilizada para la elección de 1964. Las estra-
tegias propagand́ısticas y las ideas centrales fueron
las mismas: alarmismo frente al marxismo, antico-
munismo con apelación a valores nacionalistas, pa-
vor al expolio de las riquezas nacionales, amenaza
del caos moral y la destrucción de los valores que
sustentaban a la familia, adoctrinamiento y servi-
dumbre de los hijos a manos del comunismo cubano
y moscovita, etc., vale decir, un despliegue mediáti-
co premonitorio del lenguaje que la derecha habŕıa
de usar para atacar a la Unidad Popular cuando
ésta llegase al poder (Power, 2008)14.
El rol central de las mujeres se expresó en que
éstas no eran poĺıticas. La poĺıtica veńıa siendo re-
semantizada por la derecha desde el momento de
14Miembros de Acción Mujeres de Chile –sin v́ınculo for-
mal aparente con el Partido Nacional– recurrieron a la Agen-
cia Andalién para el diseño de esta campaña, masiva y de
alcance nacional, que se difundió por radio, prensa, por avi-
sos en espacios públicos, folletos y volantes entre los meses
de mayo, junio y julio de 1970. Fue financiada con apoyo
de partidarios de la derecha y con fondos del gobierno es-
tadounidenses para las actuaciones encubiertas dirigidas a
evitar el triunfo electoral de Allende. La campaña terminó
cuando miembros de las Juventudes Comunistas irrumpieron
en las oficinas de la agencia el 21 de julio de 1970, sustra-
yendo documentación que demostraba la participación de
la derecha en la campaña, material que fue distribuido a
periodistas y a parlamentarios. ?Ni la Agencia Andalién ni
ningún parlamentario del Congreso de Chile negaron la le-
gitimidad del material del que se apoderaron los militantes
de las Juventudes ” (Power, 2008: 157). Este hecho dio lugar
tanto a investigaciones del Comité del Senado de EE.UU.
(Senate Select Committee, Covert Action: Report, 1st Ses-
sion, 4-5/12/1975) como de la Cámara de Diputados de Chi-
le (Cámara de Diputados, Legislatura Ordinaria, sesión 25,
19/08/1970, y sesión 38, 06/01/1972). (Cf. Kornbluh, 2003).
su declive electoral en la década de 1950, coetáneo
con el progresivo avance de los partidos ideológico-
reformistas. La poĺıtica y los poĺıticos adquirieron
una connotación peyorativa sobre la base de con-
siderar su actividad como propia de corruptelas y
de intereses parciales y mezquinos, hasta llegar a su
franca criminalización15. En este campo semántico
los conceptos como ‘influencias foráneas’, ‘intereses
extranjeros’, ‘agentes del comunismo internacional’,
‘enemigos de la patria’ o ‘antichilenos’ entronca
con los discursos militaristas, católico-nacionalistas
y liberal-conservadores gestados en el páıs desde
la década de 1920 para motejar a las corrientes
ideológicas contrarias. Las mujeres, que en su gran
mayoŕıa no militaban formalmente en la poĺıtica
ni teńıan espacios significativos en las orgánicas
partidarias, eran chilenas, no poĺıticas. Su voz era
auténticamente la voz y el sentir no del pueblo –a
esas alturas, de clara connotación marxista–, sino
del páıs interno y real, la familia. A las mujeres “no
les interesaba la poĺıtica”, les interesaba “el bienes-
tar de sus hijos y de su familia”, según los tópicos
de la época, lo que las dotaba de una capacidad re-
dentora. De alĺı la relevancia simbólica de la frase
con la que conclúıan los avisos radiales de la cam-
paña patrocinada por Acción Mujeres de Chile en
1970: “Mujer chilena: el destino de la Patria está
en tus manos” (Power, 2008: 293).
Desde el d́ıa siguiente a la elección presidencial de
1970 las mujeres opositoras al candidato socialista
exacerbaron su campaña para evitar su eventual ra-
tificación por el Congreso Pleno, como ocurrió con
las mujeres de la clase alta vinculadas al Partido
Nacional:
“Impacientes ante la que percib́ıan como pasivi-
dad de los hombres del PN, decidieron tomar las
cosas en sus propias manos. A partir del 5 de sep-
tiembre, el d́ıa siguiente al de las elecciones, ini-
ciaron una campaña de presionar a la democra-
cia para que votara contra Salvador Allende. Esa
tarde y todas las tardes, hasta que el Congreso
lo confirmó en la presidencia, grupos de mujeres
desfilaron frente al palacio presidencial de La Mo-
neda; vestidas de luto por la muerte inminente de
la democracia en Chile, ped́ıan al presidente Frei
((no entregar el páıs al comunismo))” [sic]
(Power, 2008: 165-166).
El cuarto antecedente, el episodio más bullado y
trascendente después de un primer año de gobierno
de la Unidad Popular sin grandes demostraciones ni
reacciones opositoras, corresponde a la Marcha de
15Del mismo modo, la campaña presidencial de Alessandri
Rodŕıguez se presentaba, en 1970, como la candidatura de
una figura independiente, no la de un poĺıtico.
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las cacerolas vaćıas (1º de diciembre de 1971), orga-
nizada como protesta contra la poĺıtica de la UP y
contra la larga presencia de Fidel Castro en el páıs,
entonces de visita oficial16. En cuanto a su impacto,
constituyó un “verdadero hito que marcó simbóli-
camente el peŕıodo a partir de la imagen de estas
mujeres marchando por la calle con una olla, sartén
o cualquier otro utensilio de cocina como muestra
de repudio al desabastecimiento de productos bási-
cos” (Godoy Ramos, 2011: 5)17. En lo poĺıtico, sig-
nificó para las participantes vencer la inercia y la
confusión de los partidos opositores a Allende des-
de haćıa un año, de modo que “la marcha revitalizó
[a] la oposición y convenció a las mujeres conserva-
doras de que ellas constitúıan una fuerza dinámica
en la poĺıtica chilena” (Power, 2008: 168).
La marcha no sólo reunió a mujeres militantes
y simpatizantes de la derecha (PN, Patria y Li-
bertad), sino también a militantes y simpatizan-
tes democratacristianas y a otras opositoras al go-
bierno. En la voz de sus protagonistas la forma co-
mo se gestó y sus niveles de autoŕıa, liderazgo y
autonomı́a de los partidos18 son confusos y contra-
dictorios, pero śı coinciden en que la marcha al-
canzó niveles casi mı́ticos al interior de la oposición
a Allende y la UP (Arancibia Clavel y Dittborn,
2008; Power, 2008). Para los partidarios del Go-
bierno, la marcha no hab́ıa sido más que un mon-
taje de la élite, una marcha de mujeres del barrio
alto que por primera vez en su vida teńıan en sus
manos una olla, “una farsa de los momios” y el
“fréısmo”19, que al calor de los incidentes con sus
partidarios y la polićıa, hab́ıa demostrado la “vio-
lencia fascista”, como refeŕıa El Siglo en su edición
16“((Allende, escucha, las mujeres somos muchas)). ((Que se
vaya con Fidel)). ((Fidel a la olla, aliñado con cebolla)). ((Si
no se va luego Fidel no va a comer ni él)) (Gritos y lemas del
Cacerolazo del 1 de diciembre de 1971, que reunió a cinco
mil mujeres en el centro de Santiago para protestar contra el
desabastecimiento y la visita de Fidel Castro a Chile)” (Re-
vista Qué Pasa, edición especial 25 años, 3/08/1996, citado
por Godoy Ramos, 2011: 13).
17“Imagen que paradojalmente reaparece varios años des-
pués, pero esta vez en la figura de las mujeres opositoras a
la dictadura” (Godoy Ramos, 2011: 5-6).
18La marcha estuvo flanqueada y protegida en todo su
recorrido por militantes de Patria y Libertad, del PN y del
PDC, como se difundió en la prensa de la época. Como señala
Power (2008) la marcha fue autorizada por la Intendencia de
Santiago a petición previa de un grupo de mujeres lideradas
por Sylvia Alessandri, diputada del PN, y convocada por los
periódicos derechistas El Mercurio y Tribuna, con el nom-
bre de ‘Marcha de la mujer chilena’?’, y más tarde ‘Marcha
de las cacerolas vaćıas’?’, remarcando su carácter apoĺıtico,
popular y transversal para oponerse al caos, al odio, al tota-
litarismo y a la escasez de alimentos. Subyaćıa en el mensaje
la idea de que se convocaba a la mujer chilena que desea-
ba darle de comer a sus hijos. Para una versión alarmista y
contraria a la UP sobre estos hechos, véase Arancibia Clavel
y Dittborn (2008).
19El fréısmo era, en la jerga poĺıtica de entonces, la ĺınea
conservadora liderada por Frei Montalva al interior del PDC.
del 2 de diciembre de ese año20. Para el Gobierno,
las mujeres hab́ıan sido utilizadas por las fuerzas
reaccionarias y la burgueśıa en su escalada fascista.
Luis Corvalán, secretario general del Partido Comu-
nista, afirmó al respecto en la edición de El Siglo
del 14 de diciembre de ese año:
“Emporios, supermercados, de todo hay en Provi-
dencia, Las Condes y Vitacura. Ningún hogar de
la burgueśıa carece de refrigeradores. Y la mayoŕıa
de las mujeres que acudieron a tal marcha, además
de tener los pulmones v́ırgenes porque nunca le
han trabajado un d́ıa a nadie, no tienen idea de
lo que es cocinar y lavar ollas”
(Power, 2008: 183).
Consecuencia del éxito de la Marcha de las ca-
cerolas vaćıas fue la creación, a inicios de 1972,
de la organización Poder Femenino (PF), una es-
pecie de comité coordinador de actividades contra
el Gobierno que manteńıa autonomı́a de los par-
tidos poĺıticos, pero śı estrechos v́ınculos de cola-
boración a través de un consejo coordinador for-
mado por delegados de éstos y de gremios y orga-
nizaciones femeninas afines21. Impulsado y lidera-
do por mujeres de Acción Mujeres de Chile, pre-
tend́ıa ser un movimiento transversal, pluriclasista
–independientemente de la extracción social de sus
ĺıderes–, aglutinado en torno al rol de la mujer tra-
dicional: madre y esposa. Los elementos nacionalis-
tas y la concepción esencialista de la mujer chile-
na como un sujeto histórico inalterable, reservorio
de los valores ancestrales de la nacionalidad, ali-
mentó la necesidad de legitimidad y proyección de
su discurso, en estrecha combinación con los lugares
comunes acerca de la maternidad y la familia. Un
elemento reiterado posteriormente por Poder Feme-
nino (Donoso, 1974), está presente en una carta que
mujeres de la comuna de Conchaĺı, participantes en
20Sin embargo, las consecuencias poĺıticas de la marcha
fueron importantes; entre otras, significó la destitución por
juicio poĺıtico (fallado el 22 de enero de 1972) del ministro
del interior José Tohá, acusado de violar la Constitución y
la ley y comprometer gravemente la seguridad de la nación
al no haber garantizado la seguridad durante la marcha y
haber permitido la actuación en ella de grupos armados de
izquierda y haber decretado la detención arbitraria de per-
sonas.
21Maŕıa Correa Morandé y Elena Larráın actuaron como
fundadoras. El consejo coordinador contó con delegados de
partidos como el PN, el PDC, el PADENA, la Izquierda Ra-
dical y la Democracia Radical; de los gremios, de la sección
femenina de SOL, Patria y Libertad, de las organizaciones
Javiera Carrera, UNAFE, Unión Ćıvica Democrática, Unión
de Mujeres Libres, y de mujeres empresarias y profesionales
sin filiación poĺıtica. El v́ınculo con las bases en sectores
populares se logró a través de los centros de madres contro-
lados por el PDC, y la relación con las fuerzas armadas, a
través del PN, cuyos parlamentarios integraban la Comisión
de Defensa en el Congreso (Power, 2008).
Rev. Est. de Poĺıticas Públicas, 2017, 5(junio)
Dictadura militar y construcción identitaria 179
la Marcha de las cacerolas vaćıas, enviaron al pre-
sidente Allende para reclamar por la violencia y los
insultos de que hab́ıan sido v́ıctimas durante la ma-
nifestación. La carta, publicada en el periódico La
Prensa en su edición del 5 de diciembre de 1971,
terminaba con la siguiente frase: “No se olvide Ud.
que nuestras antepasadas fueron Inés de Suárez, Ja-
viera Carrera y Paula Jaraquemada” (Power, 2008:
189).
El argumento no es un detalle anodino ni retóri-
co. En la ancestralidad del origen fundamentaban la
legitimidad moral y patriótica de su reclamo. Aqúı
lo patriótico no es más que la dimensión nacional
de la moral. De este modo, la especificidad de la co-
yuntura no era más que un śıntoma del único senti-
do posible de la historia. Revela un posicionamiento
frente a la identidad, la pertenencia/apropiación del
pasado y la defensa de una tradición esencializada
en clave anticomunista respecto de la cual la cultu-
ra de izquierda y el gobierno de la UP no hab́ıan
elaborado respuestas. La izquierda, de esta manera,
aparećıa ante el discurso de las mujeres opositoras
como intrusa en el escenario de la historia y los va-
lores nacionales ‘auténticos’. A su modo, además,
las opositoras al Gobierno superpońıan la lógica de
género que les permit́ıa quebrar la lógica de clase
con la que razonaba el proyecto poĺıtico de la UP.
La agudización de la crisis económica y poĺıtica
no hizo sino favorecer el desarrollo de Poder Feme-
nino, tratando de ampliar su base de apoyo entre
mujeres de sectores obreros y pobres, para aśı des-
virtuar, o al menos controvertir, la imagen de que el
gobierno socialista era el gobierno de la clase tra-
bajadora. La elección parlamentaria de marzo de
1973, que no logró dar a la oposición el quórum
para una acusación constitucional contra Allende,
volcó a los opositores a su estrategia alternativa: el
derrocamiento a través de la intervención militar.
Ahora bien, un aspecto es la visibilidad y la reso-
nancia que tuvieron las actividades de las mujeres
opositoras y otra, la estructura de tendencias de
votación de la población. Si bien Poder Femenino
afianzó una alianza entre el centro poĺıtico y la dere-
cha, que hab́ıan concurrido divididos en la elección
presidencial de 1970, e incorporó a mujeres a la ac-
tividad poĺıtica, la elección parlamentaria de 1973
demostró que más mujeres votaron por la Unidad
Popular que en 1970, pese a la crisis económica y a
la alianza poĺıtica PN-PDC conocida como Confe-
deración de la Democracia (CODE)22.
22Según las cifras oficiales entregadas por la Dirección del
Registro Electoral, en la elección presidencial de 1970, el
31 % de las mujeres votó por Salvador Allende, mientras que,
en las elecciones ordinarias al Congreso Nacional de marzo de
1973, el 39 % de ellas votó por los candidatos de la Unidad
Popular. Estudios como el de Sigmund (1977) demuestran
que por sobre el factor sexo/género mantuvo su predominio
El ethos de la mujer chilena en
el Chile militar
Además de su perfilamiento como sector opositor
a la Unidad Popular –delineado en los cuatro ante-
cedentes reseñados–, hubo otro aspecto importante
de las mujeres como recurso del discurso poĺıtico
identitario empleado luego por el régimen militar,
y que subyace a lo ya expuesto: el atribuir a la mujer
chilena un ethos conveniente a una visión militaris-
ta del género, algo aśı como la reserva moral de la
nación. Como aguerridas defensoras de la familia,
y por esta v́ıa, de la Patria, y dada la superioridad
moral que les brinda su condición de madres, son
capaces de sacar fuerzas de flaquezas para poner
las cosas en su sitio cuando los hombres –poĺıticos,
civiles y militares incluidos–, se muestran pusiláni-
mes e ineficientes en defender el rumbo y el honor
de Chile. Según esta lógica, la mujer, abnegado ba-
luarte, hace patria en la cotidianidad casi anónima
del hogar, pero despliega con arrojo su valor en la
activista –apoĺıtica, pero patriota– que hay en ella
como última instancia para exigir justicia y orden.
Esta figura, consciente de la importancia social que
se le atribuye y exige a la masculinidad, interviene
para enrostrarle a los chilenos “lo poco hombre que
han sido” cuando no han defendido a Chile del mar-
xismo. Los términos marxista, comunista o izquier-
dista adquieren aśı un carácter disfémico, peyora-
tivo, malsonante que permite atribuirles a dichos
sujetos una virilidad dudosa o deficitaria.
Desde la oposición a Allende, acciones con este
contenido fueron numerosas: los opositores dećıan
que durante la Marcha de las cacerolas vaćıas el
Gobierno habŕıa sido capaz de atacar a mujeres in-
defensas, lo que demostraba la falta de hombŕıa de
las autoridades; un incidente en pleno tránsito en-
tre una mujer en su automóvil y el comandante en
jefe del Ejército Carlos Prat, ventilado por la pren-
sa opositora, habŕıa significado que éste, alarmado,
descendiera de su auto y la enfrentase con su pisto-
la, siendo humillado por testigos y prensa por haber
querido supuestamente atacar a una dama indefen-
sa; un numeroso grupo de mujeres, entre ellas varias
esposas de generales, entregaron una carta a Sof́ıa
Cuthbert, esposa del general Carlos Prat, bochorno
que desencadenó la renuncia de éste. Pero, la acción
más llamativa fue la de las mujeres contra los mili-
tares de todos los rangos, en la que éstas les enros-
traban su falta de hombŕıa al no intervenir contra
el Gobierno, acudiendo a los cuarteles para lanzarle
máız y plumas, dando a entender que los conside-
raban gallinas y maricas por no saber defender a
sus mujeres (madres, novias, esposas o hijas) fren-
te a un gobierno de fracasados que llevaba al páıs
la estructura de clase en la tendencia de voto.
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al abismo23. Allende mismo era representado, en
bromas, pullas y maledicencias, como un impoten-
te sexual, como en la consigna de “La Tencha nos
dećıa que Allende no serv́ıa”, coreada por las opo-
sitoras en sus manifestaciones (Montecinos, 1997:
82).
De este modo el movimiento conformado por el
conjunto de organizaciones femeninas opositoras a
la Unidad Popular aludió a una forma dual de en-
tender el papel de la mujer en la poĺıtica y en lo
poĺıtico, pues tanto fomentaba su empoderamien-
to y presencia en el espacio público, como su re-
clamo por el restablecimiento de un orden que las
protegiese en sus roles familiares más tradicionales.
Como señala Montecino, este movimiento
“inaugura un modo de protesta que arranca des-
de la casa, desde el espacio ocupado por la madre,
que se derrama hacia la calle con el uso de sus
utensilios domésticos que se trasladan a lo público.
La utilización del ‘ruido doméstico’ como lengua-
je no articulado y difuso que se desborda fuera de
la casa y copa la calle, da cuenta de la operatoria
de un mecanismo de representación que funciona
más que como argumento reflexivo como argumen-
to de la emoción y de la cognición. El ruido de las
cacerolas vaćıas es el ruido-lenguaje de la insubor-
dinación de la madre ante la amenaza del caos. Si
la madre protesta es porque su propio orden (el
cotidiano) está cuestionado”
(Montecinos, 1997: 91).
Un año después del golpe de Estado, Poder Feme-
nino y otras organizaciones análogas se disolvieron
a instancias del propio gobierno24, aunque muchas
de sus integrantes se mantuvieron como apoyo del
régimen a través del voluntariado femenino. La mi-
sión estaba cumplida y los militares –los hombres–
hab́ıan logrado estar a la altura de las circunstan-
cias después de haber óıdo sus súplicas. Entonces
los militares teńıan otros planes para ellas, con más
23Esta acción correspondió a un plan coordinado de inte-
grantes de Poder Femenino, SOL y Patria y Libertad, rea-
lizada entre los meses de marzo y septiembre de 1973 ante
los cuarteles. Además, enviaban sobres con plumas a los mi-
litares, y mensajes con la palabra ‘Yacarta’, en alusión a la
capital de Indonesia donde un golpe de Estado en 1965 hab́ıa
provocado el asesinato de miles de comunistas a manos de
los militares golpistas (Power, 2008).
24“¿Por qué las Fuerzas Armadas disolvieron PF? No
pod́ıan haber dudado del apoyo que las mujeres dieron al
golpe ni su disposición a participar en el proyecto de recons-
trucción nacional, pero PF contrariaba muchos de los precep-
tos fundamentales que las Fuerzas Armadas sosteńıan acerca
del papel de la mujer en la sociedad. No era una organización
feminista, pero funcionaba con un grado de independencia
que a los uniformados les pareció inaceptable. Participar en
la organización hab́ıa abierto a las mujeres nuevos horizon-
tes” (Power, 2008: 265-266).
de disciplina y menos de empoderamiento. Se inicia-
ba un periodo en el que “mujer y fuerzas armadas
están indisolublemente unidas mediante un v́ınculo
espiritual que les permite gestar, mantener y pro-
yectar a la Gran Familia Chilena” (Munizaga, 1983:
44). En analoǵıa con un supuesto inherente rol ma-
riano, en la nueva etapa, la mujer, colaboradora
de la reconstrucción nacional, ayudaŕıa a aliviar y
explicar los sacrificios que esta reconstrucción im-
plicaba, pero desde un rol subordinado, ya que, si
eran madres, no deb́ıan olvidar que, también, eran
esposas. Para evitar la disensión era necesario recu-
rrir una y otra vez a la memoria del trauma, única
forma de sobrellevar los esfuerzos de la reconstruc-
ción. Lo dećıa A. Pinochet en su discurso de marzo
de 1974:
“Las madres chilenas han advertido que donde
ayer hab́ıa corrupción hoy existe dignidad, y don-
de reinaba la angustia de la desesperanza hoy se
vive un dolor compensado por signos de fecundi-
dad”
(Pinochet Ugarte, 1974a: 44).
Y lo repet́ıa, quince años después del golpe, una
exintegrante de Poder Femenino:
“Ni yo ni mi marido somos poĺıticos. No he-
mos participado nunca en un partido, pero yo
ingresé al Poder Femenino para luchar contra el
marxismo. Éramos todas mujeres casadas que no
queŕıamos que nuestros hijos, ni nuestros mari-
dos, ni nosotras mismas tuviéramos que sufrir las
pellejeŕıas del marxismo, porque es realmente ho-
rrendo. Tiene cosas terribles, sobre todo contra la
libertad. En el marxismo uno no puede educar a
los hijos como quiere, sino como el partido lo de-
creta; los niños ya no son de los padres, llegada
cierta edad, el partido los pesca y los maneja”
(Pinochetista hasta el final, Elena Tesser de
Villaseca, en Politzer Kerekes, 1988: 148).
Capitalizando a su favor el anticomunismo de es-
te mundo femenino, el régimen militar dispuso que
el nuevo lugar de la mujer estuviera controlado cen-
tralmente por dos organismos, la Secretaŕıa Nacio-
nal de la Mujer y CEMA-Chile, ambos presididos
por Lućıa Hiriart, en su cargo de Primera Dama de
la Nación. En torno a ella se potenció un amplio
arco de voluntariado, las damas identificadas con
algún color relacionado con un fin benéfico trans-
formado en acción asistencial, con tintes paterna-
listas y clientelares en el marco de la propaganda
oficial.
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El régimen se esmeró en construir una idea icóni-
ca de la mujer chilena, especialmente en afiches y fo-
tograf́ıas publicitarias de sus fines (Berŕıos Muñoz,
2009). La llamada Campaña de Reconstrucción Na-
cional contó con propaganda impresa ampliamente
difundida en los periódicos desde octubre de 1973,
y apeló a la lealtad y compromiso de la mujer que
plantó cara al marxismo. El afiche promocional con-
taba con la imagen de dos manos, una masculina a
la izquierda, śımbolo del Ejército, que pońıa una
sortija en el dedo anular de una mano femenina,
a la derecha, con el diseño de la bandera nacional
en el puño de la manga, simbolizando la Patria. A
continuación, se léıa el siguiente texto:
“Comprométase con Chile. Comprométase con la
Patria, llevando su aporte, cualquiera que éste sea,
a todos los bancos del páıs. Contribuya a la res-
tauración nacional, ayudando a financiar la Caja
Fiscal para dar prosperidad a todos los chilenos”
(El Mercurio, Santiago, 2 de octubre de 1973).
Para allegar fondos a la reconstrucción se hizo un
llamado a los chilenos para que donasen sus sortijas
de matrimonio con la finalidad de reemplazar las re-
servas de oro del Banco Central que hab́ıan sido ‘ro-
badas por los marxistas’. Miles de personas, sobre
todo mujeres, donaron sus sortijas y a cambio reci-
bieron anillos de cobre. También muchos donaron
dinero y valiosas joyas. Un decreto ley facilitó las
donaciones realizadas al Estado con el fin de coope-
rar a la recuperación económica del páıs25, dando
a entender en sus considerandos que era necesario
regular juŕıdicamente un fenómeno espontáneo de
apoyo al nuevo gobierno:
“Vistos:
1° Lo dispuesto en el Decreto Ley 1, de 11 de sep-
tiembre de 1973;
2° Que la ciudadańıa ha iniciado en forma es-
pontánea una erogación en especies, valores y di-
nero destinada a contribuir a los propósitos de
la Junta de Gobierno encaminados a recuperar
económicamente a la Nación, y
3° Que siendo indispensable facilitar esta manifes-
tación ćıvica de bien público, liberando dichas ero-
gaciones de tributación y de trámites que pudieran
entrabarlas, la Junta de Gobierno de la República
de Chile ha acordado dictar el siguiente Decreto
Ley”
(Diario Oficial, 16 de octubre de 1973).
25Se trata del D.L. Nº 45 (promulgado el 24/09/1973 y
publicado el 16/10/1973), que “contiene normas que facili-
tan la donación para la reconstrucción nacional, entre otras
medidas, las beneficia con exención de impuestos”.
En 1974 la Empresa Nacional de Mineŕıa
(ENAMI) acuñó dos mil medallas de plata como
homenaje al 11 de septiembre y a la participación
de la mujer en el movimiento restaurador; “la meda-
lla tiene grabada una figura femenina y la leyenda
reconstruyamos la paz” (Candina Polomer, 2002:
16). Con la imagen de una mujer corriendo con los
brazos abiertos, en 1974 apareció un afiche con el
siguiente texto:
“Mujer: hoy puedes soñar. Ahora el sacrificio se
justifica. La Patria tiene un lugar para tus hijos.
Es un aporte de las Cooperativas a la Restaura-
ción Nacional”
(El Mercurio, citado por Berŕıos Muñoz, 2009:
20).
El discurso de la reconstrucción hab́ıa elegido la
figura icónica de la mujer puesto que legitimaba
moralmente el golpe militar en un relato de efec-
tividad emocional. Fue ampliamente difundida la
versión, narrada por Lućıa Hiriart en primera per-
sona, acerca de su desesperación durante los años
de la UP, y de cómo ella hab́ıa entonces fustigado a
su marido para que actuase, preguntándole acerca
de cuál era verdaderamente el futuro que desea-
ba para sus hijos26. Por otro lado, el ‘discurso de
la escasez’ cobró potencia desde el punto de vista
emocional e ideológico. Por lo mismo, la mujer fue
el dispositivo a través del cual se explicaba cómo
la crisis económica deb́ıa ser entendida y sorteada
mediante el ingenio de las esposas y madres. En
esta ĺınea tanto la Dirección de Industria y Comer-
cio (DIRINCO), la Secretaŕıa Nacional de la Mu-
jer como CEMA-Chile llevaron a cabo programas
de educación al consumidor dirigidos a las mujeres,
muchos de ellos difundidos a través de la televisión
(Valdivia Ortiz de Zárate, 2010). Más allá de las
cifras de las estad́ısticas que muestran en qué me-
dida aumentó o mejoró el consumo y la calidad de
vida durante los años del gobierno de Allende, lo
cierto es que la Unidad Popular perdió la batalla
simbólica acerca del consumo y la familia, puesto
que su evocación remite a imágenes de desabaste-
cimiento, de largas colas para conseguir alimentos
y de escasez y racionamiento. Esta memoria de lo
cotidiano presentaŕıa a las mujeres como ‘las prin-
cipales v́ıctimas del gobierno marxista’.
A su vez, el discurso hacia las mujeres procuró
capitalizar la memoria del trauma al identificarlas
como dispositivo clave en la agencia primaria de
socialización, la familia, insistiendo especialmente
26En el mismo sentido, las reiteradas declaraciones, in-
mediatamente después del golpe, de Gustavo Leigh, coman-
dante en jefe de la Fuerza Aérea e integrante de la Junta de
Gobierno (Cf. Power, 2008).
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en el papel de reproductoras de los valores tradi-
cionales que las vinculaban ‘naturalmente’ con los
antecedentes ‘auténticos’ de la historia patria. Por
esta v́ıa, se exaltaba la función doméstica del rol fe-
menino, concebido fuera del mercado de trabajo, y
como articulador en torno a las nociones convencio-
nales de orden, jerarqúıa, recato y sumisión (Lech-
ner y Levy, 1984; Valdés, 1985; 1987; Kirkwood,
1986; Valdivia Ortiz de Zárate, 2010).
“Se busca, pues, definir a la mujer doblemente
como un eslabón en la esfera de la circulación
ideológica: por un lado, se la ubica como recep-
tora de ideoloǵıas que reproducen infinitamente
su posición subordinada y tradicional dentro de
la familia y la sociedad; por otro lado, se la de-
fine a ella misma como agente principaĺısimo de
socialización ideológica”
(Brunner, 1981: 94).
En el documento La Junta de Gobierno se di-
rige a las mujeres de Chile27, que corresponde al
discurso pronunciado por Augusto Pinochet el 24
de abril de 1974, la Junta de Gobierno agradece a
las organizaciones femeninas presentes el esfuerzo
en “la lucha de la mujer por la libertad de Chile”,
el “rol de la mujer en la renovación espiritual de
Chile”; se aborda su “participación en el campo del
trabajo”, la “dignificación de la misión de la mu-
jer”, su “participación en las tareas sociales” y “el
valor de la colaboración a la poĺıtica económica”, y
se agradece:
“A la mujer campesina y a la pobladora, que en
medio de las dif́ıciles condiciones económicas del
presente nos ofrece el aliciente de una colabora-
ción efectiva y generosa, cuya fe supone para este
Gobierno un compromiso de honda responsabili-
dad.
A las mujeres de nuestros soldados y carabineros,
que saben a sus esposos expuestos a todos los ries-
gos, y han aceptado con abnegación el sacrificio de
su vida de hogar, ante el deber de los hombres de
armas, que velan noche a noche en resguardo de
la paz”
(Pinochet Ugarte, 1974b: 4).
Contraria a la visión de madre y esposa abne-
gada y forjadora de la patria, durante los periodos
sucesivos de crisis económicas, particularmente a
27El documento lleva por t́ıtulo La Junta de Gobierno se
dirige a las Mujeres de Chile. Discurso pronunciado por el
Presidente de la Junta de Gobierno, General Augusto Pi-
nochet, en el Edificio Diego Portales, ante varios miles de
dirigentes femeninas, el d́ıa 24 de abril de 1974.
partir de 1982, un número importante de mujeres
enfrentó el desempleo de sus hogares incorporándo-
se a un mercado de trabajo precarizado y desre-
gulado (Valdés, 1985; 1986). El desplazamiento de
las mujeres desde posiciones subordinadas tradicio-
nales en el hogar hacia posiciones paulatinamente
diversificadas en el mercado laboral, impulsado por
necesidades de supervivencia, puso en tensión tanto
sus capacidades de inserción social y su nivel de em-
poderamiento, como las relaciones tradicionales de
género frente a su papel de jefas de hogar28 (Kirk-
wood, 1986), y –en ciertos segmentos– su grado
de visibilidad como sujetos poĺıticos (Valdés, 1987;
Palestro, 1991). Este desplazamiento generó una
readecuación de los discursos, aunque con anclaje
transversalmente conservador, especialmente aque-
llos referidos a las mujeres pobres, conocidas con la
categoŕıa de mujeres de escasos recursos, en la ver-
sión oficialista, y más genéricamente como mujeres
pobladoras. El discurso oficial siguió viendo en la
abstracta categoŕıa de la mujer chilena una imagen
de abnegación patriótica, de búsqueda silenciosa del
bienestar familiar a pesar de la precariedad, de con-
tención gracias a la anteposición del sacrificio por
la patria a su beneficio personal29.
Por su parte, el discurso opositor a la dictadu-
ra haćıa de esas mujeres abnegadas figuras proleta-
rias y proletarizadas que luchaban contra la opre-
sión sistémica encarnada en el trinomio dictadura-
tradición-neocapitalismo, pero desde el seno mismo
de la familia30. El argumento que subyace a ambos
discursos es la visión esencialista y sacrificial de un
ethos de la mujer chilena, agenciado heterónoma-
mente y en función de propósitos ideológico-poĺıti-
cos instrumentales de sesgo autoritario, generaliza-
dor y despersonalizado. En ellos las mujeres, espe-
cialmente las mujeres pobres, no hablaban, sino que
eran habladas. La autoridad moral de las mujeres
segúıa siendo, por lo demás, proyectada a partir de
28Grosso modo, se entiende en Chile por ‘jefa de hogar’
a la mujer asalariada que sustenta por śı misma al grupo
familiar, sea por ausencia o inexistencia de un cónyuge o pa-
reja, sea porque éste se encuentra normalmente desempleado
o impedido de trabajar.
29Este discurso fue difundido principalmente a través de
CEMA-Chile (fundación privada que enfatizaba el asisten-
cialismo) y la Secretaŕıa Nacional de la Juventud (organismo
gubernamental que enfatizaba el adoctrinamiento expĺıcito).
En 1983, año de inicio de las protestas contra el gobierno,
CEMA contaba con 6.000 voluntarias que organizaban a
230.000 socias en más de 10.000 centros de madres en to-
do el páıs, mientras que la Secretaŕıa Nacional de la Mujer
contaba en 1979-1980 con 10.000 voluntarias y 321 sedes en
todo el páıs; “sus actividades hab́ıan abarcado más de 2 mi-
llones de mujeres entre 1973 y 1983, la mitad de ellas en los
últimos dos años” (Lechner y Levy, 1984: 2).
30Este discurso fue agenciado por las organizaciones so-
ciales vinculadas a los partidos poĺıticos de oposición, espe-
cialmente de la izquierda, por las organizaciones no guber-
namentales, por investigadores sociales de centros de estudio
privados y por las organizaciones femeninas opositoras lide-
radas por mujeres de la clase media y alta.
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su real o potencial maternidad.
El desarrollo sucesivo y creciente de organizacio-
nes de mujeres con posicionamiento en lo poĺıtico
y en la poĺıtica, constituido en torno a demandas
de democratización y empoderamiento en distintos
campos fue, como era obvio, desconocido o invisi-
bilizado por el régimen militar, que optó por aquel
discurso más funcional que hab́ıa podido capitalizar
como apoyo moral y simbólico en clave de salvación
nacional.
Conclusiones
La construcción de identidad con atributos deter-
minados a ciertas categoŕıas de sujetos tiene lugar
en un contexto marcado por una nueva idea del or-
den. El orden de lo nacional está constituido aqúı
por dos ejes estrechamente interrelacionados y que
operan al interior de todo contexto cultural: un ni-
vel normativo y un nivel simbólico. El primero se
orienta a encauzar las conductas del cuerpo social a
través de diferentes dispositivos de disciplinamien-
to, mientras que el segundo procura dotar de justi-
ficación, legitimidad y proyección al discurso en pos
de su adhesión y la generación de sentido. En el caso
de la mujer chilena durante la dictadura militar se
ponen en juego una serie de atributos subyacentes
en el imaginario nacional y cuya filiación se encuen-
tra en el repertorio de las corrientes conservadoras
tanto de cuño nacionalista como militarista.
Lo primero que puede destacarse al respecto es
la concepción de que lo nacional corresponde a una
cualidad ‘esencial e inmutable’, es decir, a una iden-
tidad entendida como un conjunto de caracteŕısti-
cas nacionales objetivas, sustantivas, únicas y dife-
renciadoras que convergen en el carácter de la mujer
de Chile. Esta concepción deviene en criterio selec-
tivo para calificar moral y poĺıticamente a adeptos
y a enemigos sobre la base de la fidelidad a una
‘auténtica’ e inveterada tradición patriótica.
Un segundo aspecto, vinculado con lo anterior,
dice relación con el hecho de que la ancestralidad es
uno de los argumentos más importantes en el proce-
so de legitimación del discurso identitario nacional
y en la producción del nuevo imaginario poĺıtico,
que echa mano a un acervo común que nutre y da
continuidad a los mitos y tópicos y brinda densi-
dad histórica al arquetipo de la mujer chilena en el
Chile bajo dictadura. En este sentido el nuevo régi-
men se entiende como el tiempo de restauración del
sentido perdido y no como una temporalidad de ex-
cepción o de ruptura, a fin de proyectar su propia
continuidad. Los movimientos de mujeres oposito-
ras a la Unidad Popular encarnan aqúı los śıntomas
de la necesidad de esa restauración.
Un tercer aspecto que es posible observar es un
cierto oportunismo ontológico en la discursividad
identitaria nacionalista, aspecto que dice relación
con su carácter proteico. Si bien es cierto que la
identidad nacional es una realidad, dada la ca-
pacidad performativa de los discursos sobre ella,
su oportunismo queda en evidencia, primero, en
los procesos de inclusión/exclusión y de rememo-
ración/olvido de lo que se juzga circunstancial y
contextualmente más representativo, más auténti-
co, más uniforme o más cohesivo en términos de na-
cionalidad. A este respecto la criba identitaria elidió
todos aquellos referentes histórico-culturales aso-
ciados a la alteridad femenina amenazante o con-
testataria: las ĺıderes vinculadas a la poĺıtica y a
las luchas sociales, como las mujeres sufragistas o
el Movimiento Pro-Emancipación de las Mujeres de
Chile (MEMCH); las intelectuales, artistas y profe-
sionales inspiradas o involucradas en las corrientes
modernistas, feministas o en la militancia progre-
sista o revolucionaria. En otros casos no hubo eli-
sión sino transmutación, como ocurrió con figuras
emblemáticas de la literatura o el folclore, cuyos
casos más evidentes son la transmutación de Ga-
briela Mistral en inerme poetisa de la maternidad
desvalida o de Violeta Parra en romántica cantau-
tora del folclore campesino. Siguiendo esta lógica,
la construcción de la tradición poética y folclórica
constituye una efectiva estrategia de inclusión pas-
teurizada de lo popular y lo telúrico en el macrorre-
lato nacional, en donde no tiene lugar el conflicto.
Un cuarto aspecto se refiere a la permanentemen-
te subyacente estatalidad a partir de la cual se abor-
da la dimensión del orden, que a su vez permea las
demás dimensiones discursivas (temporalidad, es-
pacialidad e identidad). La estatalidad está aqúı
encarnada en los buenos chilenos, las fuerzas ar-
madas, custodios, intérpretes y garantes del sentir
nacional. Su contraparte, las (sus) mujeres, asumen
la tarea de colaboración poĺıtica, sostén privado y
apoyo público, conforme a la tradicional asignación
de roles de género. A este respecto, la concepción
e implementación de acciones de desestabilización
poĺıtica lograron identificar en la matriz de géne-
ro un soporte diagnóstico suficiente para evaluar y
proyectar sus objetivos poĺıticos en un proyecto de
signo conservador (en lo poĺıtico) y anti-izquierdista
(en lo partidario).
Finalmente, un quinto y último aspecto a desta-
car es la alusión a la maternidad como lugar común
en torno a la superioridad moral de la mujer. La
función reproductiva femenina, entendida como un
hecho natural, obvio, necesario y feliz, dotaba a las
madres de una autoridad que entronca con el seno
de la familia (en lo ı́ntimo), la poĺıtica sobre los
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cuerpos (en lo estatal), la socialización primaria pa-
ra la moral ćıvica y ciudadana (en lo poĺıtico) hasta
con la figura mariana redentora (en lo espiritual-
religioso). Tan madre era la Virgen del Carmen,
patrona del Ejército, como la procreadora y prime-
ra formadora del soldado de la patria; del mismo
modo que, con signo contrario, la moral revolucio-
naria y la lucha social enarbolaban la maternidad
sacrificial de la mujer pobladora y obrera, o la ma-
ternidad telúrica de la mujer campesina o ind́ıgena.
Del análisis aqúı presentado se concluye que la
dictadura militar, en la construcción de los nuevos
referentes identitarios, dio continuidad a un autori-
tarismo larvado pero omnipresente en la tradición
del páıs, y que los recursos simbólicos para disuadir
y persuadir proveńıan precisamente de ese acervo
histórico-cultural capaz de generar tanto sentido y
colaboración entre sus adeptos como duración, y
aun pervivencia, a su proyecto poĺıtico-cultural au-
toritario.
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